
CAPITULO XXXVII, 
Díaz se retira á la vida privada. 

El 21 de Junio del año de 1867, día en que hizo su 
entrada triunfal á la ciudad de México, el General 
Díaz, al comunicar á Juárez la noticia de la caída 
de la capital, también colocaba en manos del Presi­
dente su dimisión como comandante en jefe del Ejér­
cito del Este; pero como no se quiso atender á esto, 
manifestó de nuevo su determinación de retirar e á 
la Yida privada en una comunicación fechada el 1:3 
de Julio, y dirigida igualmente á .Juárez. Se le con­
venció, sin embargo, de retener su mando J1asta des­
pués de la llegada clel Presidente á la capital, lo 
cual tuvo lugar el 13 del mismo mes. 

Fué Díaz quien arregló el programa para la re­
cepción de Juárez, y salió á encontrarlo con una e1-1-
c·olta ha ta Tlalnepantla. 

Desde las ocho de la mañana aguardaron eu el 
Paseo de Bucareli las autol'idadcs ciYles :r militares 
nombradas para redbir á Juárez. El desterrado Pre­
sidente llegó por la garita de Belfn y su llegada fn(· 
saludada con repiques de campanas, salvas de al'ti­
lleria y vivas del pueblo entusiasmado. GrnpoR de 
niñas vesticlas ele blanco y adornada.· e011 eo1·oml1-1 
ele flores salieron al eneuentro de la procesión trhm­
fal en la tribuna erigida en la glorieta que formaba 
la unión del Paseo de la Reforma y la Avenida de 
Bucareli y allí le presentaron una corona ele oro. De 
allí se continuó la marcha por las calles de San Fran­
C'isco hasta el Palado Xacional, donde, á su llrg-acla, 
fué izada la bandera ele la Nación .. Juárez hahía ex 
presaclo en mm ocasión el deseo ele presenC'iar la iza­
da de la hanclera nacional sobre la dudad ele )f(>xi­
<·o; y Díaz, respetando este clei,;eo, le había reHerYaclo 
el honor al Presidente Indio, dando órdene. deHJHl<'H 
de haber tomado la ciudad, que no se izara bandera 
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alguna hasta el momento en que el l'rimer }lagis­
trado de la X ación llegara él mi. mo á lanzai· sul-1 
pliegues al viento. 

Yeint(l mil sohhulos bien armados y uniforma-
dos formaron la escolta de ,Juárez desde el momen­
to de su llegada á la capital hasta que entró al Pa­
lacio. Desde allí fueron reYisados por el Presidente 
y su Estado )Iayor las tropas, á las cuales Díaz ha -
bia preparado uniformes después de la caicla ele la 
capital. 

No parecía sino que la ciudad se había n1elto 
loca de alegría; ¡mes .J uárez les rügnificaba el fin de: 
la contienda que había mantenido el país en anatq1úa 
durante seis años. Era el símbolo del triunfo de la 
causa liberal, del derrocamiento final del imperio y 
de la 1·estauración de la Uepública. Rn aquel día 
parecía como si M(•xieo hubiera hecho á un lado pa­
ra siempre sus diferencias, en el goce y i:;atisfaccióu 
de verse una vez más libre del yugo del extraujero. 
Pero el pueblo, en su largo sufrimiento, no hahia aún 
acabado de cruzar el fatigoso desierto que lo Repara­
ha de la verdadera unidad naC'ional. Tenían todavía 
que aprender que el goee de la Jil)erta<l, la lealtad al 
hombre que les había llevado su cruz por tanto tiem­
po y sin la menor queja, el odio originado del san­
griento pasado, no podía hacerlos á todos pensar 
igual ó formar una nación unida de elementos tan 
clisC"ordantes y heterogéneos. 

~Jl tiempo~• la situación requerían, no un hombre 
más grande que ,Juárez, sino uno con cualidacles to­
talmente distintas de aquellas que lo habían puesto 
á él en estado de mantener, bajo toclaH las cil'cm1H­
tancias vosibles, la luclm C'ontra los eonservaclorl1~ 
y contra el imperio. Se requería un hombre que pu­
diera olvidar el pasado y que pu<liera reunir alrede· 
<lor de i:;u hanclera á toclos los riuclaclanos, cualesquie­
ra que fue8e su c·redo, que tuvieran voluntad de Rer­
vir á su país. Pero ,Juárez hahia paRaclo por la lueha 

, más amnr~a, se habia visto perseguido como una 
fiera, y HU cabeza se babia puesto á prerio por los 
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hombre¡.; que Jrnbían mmrpaelo la liherta<l y la incle­
pendenda ele su patria. Tenía mu<'ho del <·,-Írá<·t<'r in­
db par.~ pocl(lr olviclar los malei-- que le 11·,hían he<'ho. 
Hal~ía rerihiclo tanto_ daño cl(l HUH semejantei:-. qne 8(l 
hab1~ d~ ·perJaclo 1mJante su naturaleza 1-;ospe('bO a. 
Habm visto a tantos de i-ins c·ompatriotas ti-aidonar 
~a r~u. a el: la libertad <'Orno fl la eomprendía, ,1ue , e 
mrhnaha a desconfiar de los hombre. que lo rodea­
l!ª~· Grande y patri~ta romo era. y heroko bai-ita el 
ultimo g-rado, no de Jaba <le manifestar. e celo. o de 
l?s grande: jefe militarei:,; que habían peleado glo­
riosamente en lo c·ampo: de batalla por la libertad 
ele la pati·ia. Xo era soldado, y quizá por e. a c-au ... a 
exagera ha la gloria que C'0rre ... ponclía á hombre. ro­
mo Díaz y Esc·ohedo y otros ele menor magnitud. E!-:­
te , entimiento le impedía amalgamar lo. elemento!-1 
patrióticos ele la Xadón en un partido fuerte. Le fa] . 
taba el !a<·to para hacer sentir á lo. homhrei,; que 
tomaba. mterri,; en elloi,; y que i,;us . enido. le eran 
nec-e. ar10R. 

Esias. c·ualicla~l<)H ele ,Juúrez habían ya prindpia­
clo á almr un almm10 entre rl y Díaz aún anteH ele 
la eaptura ele la eiuclad ele )IéxiC'o. De ac-uerdo c·on 
]a~ manifeRtaeioues ele este último, dei:,;pnrH ele 1..1 
<·ai!la de _P~1ehla rom1!1licó la notiC'ia de la Yi<'toria á 
,Jnarez J)Hhenclo al m1i-imo tiempo de1·tos honores pa­
r;~ al~tmo ele los solclaclo que habían tomado parte 
JH?mrnente en ese enC'~1entro. Esta comun i<'ac-ión 110 
fue c_ontestacla. 8emenJantr omiHión la. timó el amor 
P~'OJHO clel c·o!na1Hlante del Ejfrc·jto clel Este, quien 
e1a rn1~y 1-1ens1hl_e al menor cleimire que sr le puclien1 
bace1· a los vahrntes que habían peleado con (>l en 
muchas refü<la. batallas ganadas á c-osta ele heroi­
cos esfuerzos y saerificios. Toclo in<liC'a que ya ,Tuá­
rez había eomenzaclo á manifestar los c·ara<·tcrí. ti­
c·os (]Uf mái:,; tarde se le determinaron elaramente, v 
(]~ie realmente e~taba cel?so del J10mbre que había gá­
Ilcldo tmita gloria para i,;1 ~· para la X ad6n mexfrana 
en las hatallas clt~ La Carbonera. )Iiahuatlán, c~I si-
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tio de Oaxaca, a. alto obre Pneula y la toma ele la 
ciudad ele ~Iéxito. 

Cuando llegó á .Juárez la notida de la liberación 
de los prüüoHeros hec:hos en la lmtalla ele l\liahua­
tlán y la Cal'honera, el asalto de Puebla y la rendi­
dón de los fuerte ' ele Guadalupe y de Loreto, maui­
f e tó profundo desagrado por ese acto. Aquí también 
se pone ele relieYe el e píritu de ,Juárez, el enemigo 
implacable, el duro aborrecedor, el hombre dispue"­
to á clfrimir una contienda hasta el último exti·emo. 
¡ Era en él tiertamente fuerte el e píritu ele ·us ante­
cesores indio, ! 

También Díaz maniñe ta que .Juárez le ordenó 
poner en prL ión á Dano, repre entante del Imperio 
franr<'. en la corte ele l\Iaxirniliano y apoderarHe ele 
los regí tro ele la legación para entregarlo al go­
bierno liberal. Díaz piclió er excu ado de lleYar á 
eabo e~tas in. truccione indicando el peligro que ba­
hía en oponer. e á Ji'rancia con emejante hecho. 

Xo cabe la menor eluda de que la actiutd de .Juá­
rez fné re ·pon ahle de la re ignación del General 
Díaz el mismo día de haber hecho u entrada triun­
fal á la capital ele la Xación ..... o recibiendo contes­
tadón á u súplica ele er relevado de . u cargo, e cri­
hió varia. YeC'e á ,Juárez urgiéndole que aceptara di­
cha climi ión, pero sin lograr su objeto, y el a, unto 
no fu(> arreglado , ino ha:ta la 11egada clel Pre iden­
te á la ciudad ele ~Ilíxico, cuando tuvo el General Díaz 
la oportunidad ele pre eniarle per onalmente . u re-
1-1igmwión. 

~To obstante que el ele, acuerdo había comenzado 
ya á manife tar, e entre ambo hombre , Díaz ordenó 
que no. e izara ninguna bandera 1mdoual en lo ecli­
ficios ele la eapital ele la Uepública, clescle ,Junio 21, 
clía de la rendición, hasta la llegada ele ,Juárez, el 1ri 
del mes ,·iguiente. Y e to lo hizo únkamente por . a­
ti ·facer un ele eo que el último había manifeHtaclo 
mucho. me es anter.;. Hasta tuvo la atención de man• 
dar preparar una handera ele seda e pecialmente pa­
ra la ocasión. En todo esto He muestra la actitud con-
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ciliadora de Díaz, en contraste con el espíritu impla­
cable de ,Jnárez, tuyo espiritu se exhibía no tanto há­
cia Díaz como háeia todo aquel que se opusiera á los 
principios del partido liberal. 

lle aqlú cómo describe Díaz su encuentro con J uá­
rez más allá de Tlalnepantla, cuando salió á recibir­
lo y á darle la bienvenida á la capital el 15 de Julio 
de 1867: 

"En los primeros días de Julio debía llegar á la 
capital el Presidente Juárez, y con objeto de recibirle 
hasta donde me era permitido separarme del centro 
de mi línea de operaciones, fué más allá de Tlalne­
pantla. Momentos después de haber llegado á aque­
lla ciudad, y cuando nos llamaba á almorzar el Lic. 
D. José :M. Aguirre de la Barrera, que era el Jefe Po­
lítico de ese distrito, me llamó el Presidente, que á la 
sazón platicaba en voz baja con su Secretario de Es­
tado, y delante de ellos me manifestó que hacía algu­
nos días que estaba sin haberes la escolta que lo 
acompañaba, compuesta de un regimiento, dos ba­
taJlones y media batería, y me preguntó si tendría 
yo fondos con qué cubrir esa urgente necesidad. Con­
testé al Presidente que si los tenía y que podía orde­
nar á sus respectivos pagadores, que al volve1· yo á 
la capital vinieron conmigo para llevar el haber que 
esos cuerpos habían dejado de percibir, y, además, 
el que les correspondiera hasta el fin de la quincena 
corriente. 

Animado el Señor Juárez por esa respuesta, me 
manifestó que tampoco el personal de las üistintas 
Secretarías de Estado habían recibido sueldo hacía 
muchos días, y me preguntó si podría ministrar al­
gunos fondos con este objeto. Le contesté que tenia 
fondos suficientes para cubrir esos sueldos, y que en · 
tregaría la cantidad que me ordenara. Entonces me 
mandó dar 10,000 pesos con cargo á ese ramo, orde­
nó á su habilitado viniera á la capital para recibir-
los." 

J uárez, con razón, tenía temor del elemento mili-
tar, al cual veía como el mayor peligro que amenaza-
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bala paz de la Nación. En esto, como hemos dicho, 
no estaba equivocado, pues era entonces el ejército 
un campo fértil de promesas para los jóvenes de las 
familias encumbradas, que encontraban en él el ca­
mino más seguro para alcanzar pronto influencia y 
poder. Así es de que la milieia e~taba llena de hom­
hre~ ambidosos, nmellos de los euales :--e mantenían 
listos á unirse á C'ualquier 1mrtido que les prometie­
ra adelantar su:-- intereses y satisfacer sus ambicio 
ues. 

La escisión entre Díaz y Juárez el'a inevitable; 
pues era natural que el hombre que había heC'ho tan­
to por la causa ele la libertad y la rei;;tauración de la 
República, Rintiera, quisiera él ó no exprei;;m• su~ sen­
timientos, que tanto rl como los valiente· que habfan 
peleado á su lado, merecían consideración de pal'te 
del Pre. iclente, al cual habían C'Ontribuiclo á l'estau­
rar en el poder; y fa omisión de ,Ju{U'ez en considerar 
las promociones reC'omendadas por el comandante 
del Ej(>rcito del Este ó en dirip;ir una palabra ele 
alabanza y aliento á aquello. que habían tomado la 
dudad de Puehla ele un modo tan dramático; y el 
ha her dejado de acusar recibo ele ]as (·oIDunicadones 
<le Díaz en las C'nales resignaba su mando militar, 
mostraba la actitucl ele] hombre l1ácia aquellos que 
habían tomado las partes más ])l'Ominentes eu la In­
dia pol' la libertad: y eA7llica por qué Díaz y nmehos 
otrm; jefes milihues pronto se retira1·on del laclo ele 
.Juárez despu(>s del clel'l'oc-amiento clel imperio. 

Las mismas eualidacles que habilitaban ú .Ju{uez 
para la luclrn imph1C'a1>1e eontra los eonsenaelores 
r el imperio lo inhabilitalmn para la tarea estupen­
da de amalg:unar los elenwutos clisC'Or<lnn(es ele la 
Xaeión ~' luwer ele e11o'4 un todo armonioso. Xo C'ah<' 
la menol' clnda ele que, si huhiern {>J nrnnil'l'süulc, bue­
na clisposid(m para eonei1iar ú ])faz <'ll su re1rreso I', 

ú la c·iuclad el 1:-i <le ,Julio <le 1( Hí, le lrnbic>ra siclo ])O· 

si ble rc>ten01· en sn sei-Yido al estaclista rnús distingni 
clo, con muC'ho, de su (>poea. Pero estos dos homhl'es 
que debían haber trabajo juntos, se apartaron; y 
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Díaz dejó su mando militar y se retiró á la Yida pri­
yada, en un tiempo en que sus servicios eran más ne­
cesitados por su abrumado paí ·. 

Al retirarse del ·ervirio, el Oeneral Díaz entregó 
ú .Juúrez un ejérdto bien clisciplinado, uniformado y 
equipado <le 21,000 hornures, de las tres armas, infan­
t<•ría. ('almllería ~- artillería. A<lemús le eutregú 
.,·n:;,íOl en efe(·tiYo, parte de lo <.'ual hatía siclo ya 
adelantado para pagar salarios á la llegada del Presi­
dente á la <'apital el 1:i de ,Julio ele 1 G7. Habían tam­
hi(>n en las Yarias oficinas del departamento de lla­
dencla $200,000 má , aproximadamente. Pero ef-1to 
no repre. entaba sino parte ele lo: fondos que el Gene­
ral Díaz hahía re<'audado durante el <·orto tiempo 
que estuYo ú la c·aheza del I~jéreito del E ·te; porque 
H relata que también pagó considerables sumai, ele 
tlinrro que le bal)íau prestado á él en su llegada á la 
dudad de )[(>xko. Dos ele e tas suma solamente eran 
ele c·onside1·ad(m, una ele ellaH ele eintuenta mil y 
la otra de closdentos mil pe o.·, y ambas doH fueron 
liquidadas antes de la llegacla de .Juúrez á la ca-
pital. 

Pero la euenta no pá1·a aquí, pues (>l manifie ta 
(lU<' la canti<lad eutre~acla al Pre ·idente hul>iera si­
do muehí1ümo ma~·or, si no hubiera . iclo por la cir­
<·tmi-:tancia que tuYo que vagar salarios atrasauoH 
á la eseolta de .Juúrez r á los empleados ele lo. cli­
f eren tes departamentos de Estado, pa~os (llte mon­
taron á $:i0,000. ¿\demás ele esto hahía gastado una 
fnertr Hmna en arreglar una residenC'ia propia para 
el Presidente y en los preparatiYOR vara reeibirlo 
de una manera digna ele RU alto <"argo. También se 
hahían gastado otraR . umm-i ele ronsideradón en uni­
formes para el ej(ardto, <·on el ohjeto <le (lne la pa• 
rada militar en la re<'epd6n <lel mismo J>reRiclente 
ftwra <lif!Iia <le la O<"asión. 

Rin <'rnhargo, <•8tr l1omhre ú quien llegó tanto di­
nero ú las mano,, lo inYirti6 en U80S púhli<:o. ó lo en­
tregó al Primer :Magistrado ele la -:ración, en mo­
mentos en que sus propios honorarios, que llegaban 

Lw. \l \:-n:1, Hn,11:uu Hl 1110. 
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á $:!:J,000, no se le habían pagado. La atdón es l'arat­
frrísti<:a del hombre. Díaz uun<·a ha tenido amhi­
t·i(m <le amasar grandes smuas de dinero. Ha tenido 
t>n su vida oportunidades ilimitadas para hacerse 
mul"ha,i,; ,·eees millonario, y sin embargo, es hoy com-
paratirnmente pobre. 

t·na historia que haee algún tiempo me relató un 
periodista promineute, que mantenía tfrmino, de in­
timidad ton el Preiüdente, ilustra ·u carátter. El pe­
riodista á que me refiero tuvo o<·a ·ión de vi ·itar á 
Porfirio Diaz hace alguno: afi.os para consultarle 
.u·er(·a ele una ene ·tión polítka que en e ·e entom·es 
agitaba la opinión pública, cuestión qne concernía 
persoualmente al Presidente. 

Hepentinameute Díaz se voh-ió hácia el perio<lista 
y le preguntó: "¿, Qué es lo que elite de mí el pueblo'?" 

El periodisül .:e quedó sorprendido por un mo­
mento; pero tenía mueho ele <liplomátieo ~- luego eon­
tt>stó: "Bien, üken muclm' rosa acena de Yd., Don 
I>orfirio, <·orno se dicen acerca de todos lo · grandes 
homhres.'' 

- "Xó, nó,'' interrumpió Díaz. "deje Yd. la adula-
d(m á un lado y cligame qué e: lo que dken de mí.' 

-"Bien! hay una <"o:,,a que no pueden dedr de Ytl., 
<'ontestó el periodhüa, e,·itando la pre~nuta." 

- ";. Y cuál es ella'?" inquirió el Presidente. 
--"Pues que Yd. i;;e haya hecho rico á expeut-;a~ de 

su puesto y posición.'' 
-"~Tó, nó," a intió el Presidente. '·XnnC'a me ha 

importado la riqueza. El dinero en sí y la. propieda­
des nunC"a me han atraído. ;,Pero qué es lo que cli<'e 
la gente <le mí'? Yd. e· periodista. Yd. e tá en contac­
to <·on el mundo y o~·e mueho de lo que yo no puedo 
oír, por la ·eudlla razón, de que cou freeueuda les iu­
t<•rt>:--a á aquellos que me roclean impedir el que yo 
oiga mnthas C"mms. ¡,Qu(· dke la ~ente <le mí'? 

( 'ua1Hlo fu(• puesta la C"ncsti(m de este mo<lo. 110 

había medio <le eYa<lirla. Por lo cual el periodista 
dijo: 

-"Vd. no del.Je of<>ndcrse, Don J>orfirio, y eom· 
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¡H'endenrá que lo que yo diga no es mi opinión perso­
nal, sino lo que generalmente diee el público.'' 

-"Sí, dígame lo que el público en general elite de 
mí, pues es con el público con quien tengo que tra­
tar,'' <lijo Díaz ton tono de ansiedad en la voz. 

-"Bien, Don Porfirio, la gente dice que Y d. es 
muy ambicioso y que ama al poder." 

-'·Sí, siempre he sido ambicioso," manifestó el 
Presidente. "¿,Pero no he usado siempre mi ambición 
y mi poder en pró de los intereses ele mi patria '?'' 

Díaz ha siclo mal juzgado, mal comprenclido y ca­
lumniado; pero el espíritu, si es que leo correctamen­
te entre lineas, que siempre lo ha animado, ha siclo el 
del más ardiente patriotismo y el deseo más sincero 
por servir los intereses de su país. 

• • 


